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5^anzados de la isla de Puerto-^Rico < 
desde el 6 de noviembre último , y sepul- < 
tados en la cárcel pública de esta ciudad j 
desde que bajo partida de registro se nos ) 

. condujo á ella, nuestjos labios no se han < 
desplegado, en la esperanza que elgo- i 
bierno, pronunciándose contra la injusíi- ] 
cia que nos agovia con toda su furia, á la i 
Vez nos hubiera devuelto nuestra libertad 
y nuestro honor. Atenciones gravísimas y 
de otra especie han pasado sobre los que 
manejan las riendas del poder, y esta sin 
duda será la causa de no haber fallado ya 
sobre nuestro destino ingrato , y sobre las 
peticiones que llenos de respeto y de pa­
triotismo hemos elevado al trono, supli­
cando se nos destine al ejército del norte, 
para probar allí hasta con la última gota 
de nuestra sangre cuán gratuitas son las 
acusaciones de los que quieren presentar­
nos como revolucionarios,como anarquis­
tas , como enemigos de la Reina inocente 
á quien idolatramos con todo nuestro co­
razón.

Hoy callariamos aun si nuestro largo 
silencio no se pudiera reputar como la 
convicción de los atentados que nos su­
ponen hombres que tienen bordados y ri­
quezas , partidarios que los adulen , agen­
tes que les sirvan en sus exigencias todas, 
carceleros que los obedezan , y escritores 
que disfracen en virtudes y heroicidades 
los rasgos mas escandalosos de ambición 
y de crueldad ; pero ya nos es itnposible 
soportar por mas tiempo el vernos ino­
centes y confundidos hasta con los últi­
mos criminales , con elladron , con el so­
domista , con el asesino, con el traidor 
que ha empapado sus manos en la sangre 
española y leal. El uniforme honroso que 
vestimos, y del que todavía no nos han 
despojado las leyes, por cierto exigía 
otras consideraciones; y la razón se le­
vanta contra ese proceder monstruoso que 
& la carrera del honor hace sufrir prisio­
nes, tratamientos y penas afrentosas. ¡Qué 
horrible inconsecuencia!... Empáñase el 
honor del soldado con el mas leve soplo; 
y no obstante se le ultraja en su persona, 
se le abruma de golpes y de improperios, 
se le hace arrastrar la vil cadena, y antes 
de averiguar si ha delinquido prívasele 
de su fuero y de su distincióny en vez 
de un cuartel se le señala una mazmorra 
de la cárcel pública para que responda en 
ella á las preguntas que deben probar si 
merece el escarnúento ó el amparo de la 
justicia... ¿Puede el ñlósofo csplicarse ja­
mas este atroz contrasentido?...

Harto conocemos la enorme desventa­
ja con (}ue vamos á entrar en lá lucha: po­
bres , sin padres , sin parientes y sin cau­
dal , tenemos que defendernos contra los 

que cuentan en su favor con el prestigio i 
de sus grados , de su ibrtuna , y la ayuda I 
poderosa no solo de sus amigos, sino de 1 
la misma ordenanza militar, que los hace ] 
de mucha mejor condición que á nosotros ; 
sus súbditos. Hasta en nuestro ienguage : 
habremos de ser tímidos, y preciso es que ¡ 
nos lamentemos con voz débil, por ntas 
que nuestro dolor sea profundo y grave, : 
puesto que la subordinación que nos está 
prescripta y queremqs respetar cuanto es 
posible, exige ese sacriñcio sobre los mu 
chos á que nos tiene sentenciados una 
suerte no merecida. No importa, á des­
pecho de la desigualdad de nuestras ar­
mas, la verdad triunfará en un tiempo 
que la opinión falla y da siempre la razón 
á quien la tiene. En esta confianza, y ape- 
lando á laimparcialidad ylabuena íeque 
caracterizan al pueblo español, ante él 
vamos á deíettdernos, y á esperar que 
nos juzgue.

Sirviendo al rey y á la patria nos halíá- 
hamos en Puerto-Rico destinados en el 
regimiento de Granada, y contn taleses- 
perimentábamos con los naturales de la 
isla el mal efecto de un gobierno despó­
tico , que conducta la nación á un abismo. 
Como todos los españoles, llorábamos la 
ingratitud que ett cambio de tanta sangre 
derramada contra las huestes formidables 
del gran Napoleón , nos habia arrebatado 
nuestras libertades públicas , degollando 
en los patíbulos álos campeones que for­
maban nuestras esperanzas y nuestro or­
gullo, y sentenciando ai destierro, á la 
emigracicn y al calabozo perpetuo á los 
mismos que todo lo habian sacriheado por 
defender la independencia do las Casti­
llas y arrancar de su cautiverio al monar­
ca que dejó el trono escuchando las pér­
fidas insinuaciones de un conquistador es- 
trangero. Por mas ardientes que fueran 
nuestros votos para ver resucitada la ley 
que votó un congreso y un rey mal acón 
sejado hizo mi! pedazos, nos velamos en 
una isla que no contaba los elemetuos in­
dispensables para fundar un gobierno, ni 

, podía impulsar con su ejetnplo á la me- 
, trópoii para que sacudiese las cadenas 
; que la martirizaban ; antes bien conocia- 
; mos que el intentar un movimiento liberal 
. en cualquiera de los puntos que la Espa 

ña conserva de! otro lado de los mares, 
, el espíritu de independencia, que en ellos 
I quieren hacer germinar las repúblicas ve- 
. ciñas, nos podía esponer á que causáse- 
- mos en vez de beneñeios, graves males á 

nuestra patria. Primero que todo éramos 
españoles , y á fuer de tales queríamos su- 
frirelpcso de la opresión, y no esponer- 
nos á que la infidencia se aprovechase así 

i por un instante de nuestra exaltación pa-

triótica. No ocultábamos estas ideas no­
bles ; y las autoridades de aquella isla, 
bien penetradas de nuestra resolución só­
lida y uniforme, mil veces respondieren - 
a! trono de Fernando de la seguridad de 
Pucilo-Rico , confiando, mas que en todo, 
en el valor y españolismo de los soldados 
que lo guarnecían : el mundo lo sabe , y 
no hay precisión de que ofrezcamos otras 
pruebas , á mas que abundan en las se­
cretarias de estado y en los periódicos pe­
ninsulares y de la América.

Tal era nuestra decisión sobre este pun- ' 
to , que mas de una vez vimos abusar de 
ella hasta un estremo que algunos juzga­
rán peligroso. Por ejemplo : el año 829 ú 
830 (no lo recordamos muy bien) los des­
graciados cazadores N. Conil y N. Caza­
res, aquel natural de Cataluña y éste hijo 
de la ciudad en que escribimos, sufrieron 
en el regimiento el castigo de un número 
espantoso de palos , que les mandó dar el 
capitán Ponce ; y como se ensangrenta­
sen mucho con estos desdichados hasta 
trastornarles los sentidos á fuena del do­
lor que esperimeutaban, prorumpieron 
en vivas ála Constitución, yenimpreca- 
ciones contra el sistema odioso que per­
mitía y tal vez ordenaba tratarlos peor 
que á las bestias de carga. Suspendióse 
entóneos el castigo ; encerraron en cala­
bozos á nuestros dos compañeros ; se les 
sumarió y procesó, y fueren condenados 
á ser pasados por las armas , llevando el 
rigor al estremo de reconvenir á su pa­
drino porque en el consejo seesíbrzó mu 
choensu defensa. Estas nmertes se hi­
cieron á nuestra vista; y aunque el régi- 
tniento se llenó de luto por el fin trágico 
de dos inocentes, la subordinación núü- 
tar hizo que ahogásemos en el pecho nues­
tro pesar gravísimo.

Por fin , brillaron para la patria dias 
menos preñados de tempestades;y!agran 
Cristina, encargándose de regir los des­
tinos de una nación tan ntagnántma co­
mo sin ventura, <leclaró que los españo­
les eran súbditos de la corona, no vasa­
llos embrutecidos y sin dignidad; que el 
despotismo se habia hundido en los abis­
mos para siempre , y que ningún magna­
te , ningún poderoso, ningún tiranuelo 
pódia ya afligir á sus semejantes, arras­
trarlos al yugo de su servidumbre , ni 
asesinarlos, ni aun perseguirlos por sus 
opiniones políticas.

La isla de Puerto-Rico recibfó estas 
nuevas celebrándolas con un entusiasmo 
indecible, y su guarnición llenó los aires 
con sus vivas sinceros y alborozados á la 
inocente Isabel y á su augusta Madre , la 
gloria y la esperanza del suelo castellano. 
Pero por una fatalidad inconcebible, bien
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pronto tuvo que convencerse de que sus 
demostraciones púbHcas no agradaban a 
jas autoridades de ia isia, las que opu­
sieron sietnpre con tenacidad^..á que en 
los cuarteles, en los cuerpos de guardia, 
y basta en las cuadí as do !as conipañias 
se entonasen hitnnos patrióticos, así co­
mo todas ias canciones que pudieran re­
cordar los tiempos íeiices en que vivimos 
bajo ei imperio de ia iey , y no bajo el de 
una impiacable tiranía. Én una palabra, 
para los moradores de Puerto-Rico si no 
lijé un mal el que brillase en el orizontc 
hispano la aurora de su regeneración po 
lítica, sin temor puede decirse que fu6 un 
suceso harto inüigniñcaníe , porque no le 
dejaban disirutar de los bienes ofrecidos 
las autoridades tímidas que por todas par­
tes veian levantar Ja cabeza al genio de 
la revolución, ó aparentaban verlo ejei- 
ciendo ya sus horrores y sus crímenes con 
sus espantosas consecuencias. Así , todos 
los que en aquella p¿u'te integrante de Ja 
monarquía vivJan de Jas cajas del erario, 
desempeñando cargos ó destinos de. im­
portancia y lucrativos, decían que en 
nuestras Antillases imposible é.impru­
dente establecer un sistenia liberal de go­
bierno; blasfemia ati oz que nos ha hecho 
perder nuestras Américas, y que si com 
tinua repitiéndose con la libre osadía, que 
hasta hoy , puede que nos cueste las ricas 
posesiones que por fortuna aun conserva­
mos del otro lado de los mares. Dejemos 
estas cuestiones, no sea que algunos, al 
recordar que servímos á la pahua en la 
humilde aunque honrosa clase dé. solda­
dos , quieran equivocar nuestro lenguage 
con el déla sedición, ó ai menos digan 
que nuestra ilustración , por mas que no 
sea profunda, es petjudicial en las filas 
del ejército.

lío que mas interesa á nuestra causa es 
publicar altamente que no merecemos su­
bir las prisiones en que nos tienen nues­
tros enemigos, porque en nada hemos 
faltado a nuestros deberes, y porque es 
falso que hayamos intentado levantamien­
to ó revolución alguna en Puerto-Rico. A 
esta isla remite el gobierno una gran par­
te de los facciosos que hace prisioneros 
en las provincias del norte , y desde que 
llegan allí disfrutan de una libertad y de 
un apoyo que indigna á los vcjdaderos 
defensores del trono de Isabel. Para prue­
ba de ello diremos que., encerrados en la 
cárcel gran porcmn de esos Preciosos, una 
noche que se hallaba de guardia uno de 
los sargentos que hrman este escrito, 
aquellos entonaron canciones en favor del 
príncipe rebelde , llenando de imprope- 
i'ií'S el nombre augusto de nuestra Reina 
(Gobernadora , contra quien invocaban la 
venganza del cielo y de los hombres: ii ri- 
t^d^ la guardia con esta insolencia y atroz 
insulto, quiso entrar á escarmentar á los 
"traidores; pero él sargento pudo contener­
la Qñ'eci&ndo que él impondria .silencio á 
los presos., y .daría parte á la autoridad 
competente a hn de que dictara contra 
elloa él castigó.que reclamaban. El sar­
gento cumplió'en todo con su oferta,aun­
que sé vio en Ja precisión de tirar de su 
sable para contener la soberbia de los fac­
ciosos , que intentaron oponérseJe ; poro 

mué providencias tomó la autoridad para 
ícmpJar Ja indignación de la tropa fiel, tu 
á fin de que los ficciosos no provocasen 
dénaevósu yesentimienjtopeligrp.so ? Pre- 
cisoesdecirlo, aunque el escándalo de 
nuestros lectores llegue á su colmo: Jos 
deJincuentes salieron de Ja cárcel para 
mejorar en rñucho de situación ; se les 
puso en una saleta hermosa y cómoda del 
presidio, independiente de las galerías, y 
inas tarde se les permitió pasear libre­
mente por toda la ciudad, y aun á muchos 
de ellos se les han dado destinos que les 
producen hartas ganancias mensuales. En 
cambio , él sargento que contra ellos dio 
el parte que le dictaban su obligación y su 
patriotismo, como también Jos soldados 
de la guaidiaque declararon luego en el 
sumario, sufrieron pévsecuciones conti­
nuas ; y aun únó de los testigos , qué lo 
fue el subteniente de morenos don Manuel 
María , se ha visto en deñnitiva destituido 
de sú empléóÓ ganado.á fuerza; de valor y 
de sangre eii ios campos del honor contra 
los rebeldes de Venezuela. Sin .atrevernos 
á calificar está conducta , solo diremos á 
la corona y al pueblo, que los mismos go­
bernantes que regían la isla cuando pere­
cieron en el patíbulo los inlbrtunados Ca­
zares y Conil por haber invocado él có­
digo que mandaba respetar en ellos la dig- 
üídad de hombres , son los que absolvie­
ron á los facciósos que ensalzaban el nom­
bre del príncipe traidor cubriendo de exe­
craciones V de calumnias al dé su Reina 
legítima é inocente... Ea subordinación 
militar edntiene aquí nuestra pluma y 
nuestra lengua : el público no dejará de 
conocer cuán respetable es la causa de 
nuestro silencio.

Todavía debemos recordar otros suce­
sos no ménos alarmantes. En la noche 
del 27 de enero del año último el soldado 
de cazadores Sebastian Aztid, cuyas per­
versas opiniones eran harto conocidas, 
pi'orumpió en los execrables gritos de—- 
/luvc /ofvíz Cíír/os E?

/TMMera —cón
otras palábrás obscenas y sediciosas, que 
no es justo reproducir por la prensa. El 
regimicaío horrorizado esperaba con an­
sia el castigo del criminal, á quien se for­
mó sumariay sé le justificó en ella su pú­
blico atentado: la sentencia que se le im­
puso fué solo la de recargarle el tiempo 
que le faltaba para cumphr, que era el 
de dos años y dos meses: uno de los que 
firman esta esposicion fué . escribano en 
esa causa, para la que se nombró de ñs- 
ca! al mayor interino don Joaquín de Nei- 
ra. Esta monstruosa impunidad de un cri­
men estupendo, no solo llenó de mortal 
disgusto.á toda la gnarnicíon , sino que de 
un estremo á otro de la isla se citaba á 
cada instante como Ja prueba mas solem­
ne y teriible-de que nada dichoso podía 
esperarse de los que tan á faz erguida am­
paraban contra la razón y las leyes á los 
partidarios del príncipe don Carlos; y to­
dos , americanos y europeos, citaban con 
dolor la dolorosa catástrofe de los dos ca­
zadores asesinados e:i c! banuuiHo, solo 
porque abrumándolo¡5 de palos habían 
victoreado Ja Constitución, sin prolérir rarcon libertad;yespei'ándoJo todo de! 
un acento contra el monarca que entón- tiempo y de !os sucesos , se entregaron

ces ocupaba e! solió. Aquí tainbien pu(j¡ 
ramos, dar un desahogo al pesar que no* 
^estróza el alma ; pero suíi'arnos y calJe^ 
inos... Desde la absolución del cazador 
Sebastian Aztid , apenas habia en Puerto 
Rico quien se atreviese á manifestar sus 
ideas liberales: todos temblaban de un ' 
porvenir de opresión y servidumbre , que ! 
veian tanto mas cercano cuanto juzfrabaa ' 
imposible tanto desprecio de las leyes y 
del gobierno legítimo establecido en la 
metrópoli, sin una seguridad absoluta de 
que triunfarían en breve Jas falanges del 
usurpador, y ya no habia liberal alguno 
que no pareciese abismado en el dolor v 
el abatimiento. Confirmaban estos temo­
res la marcha tortuosa de! ministerio de 
aquella época; lo mucho que se fomenta­
ban las facciones en las provincias suble- 
vadas; las sorpresas y Jas derrotas que á 
cada instante suírian nuestros ejércitos- 
ios contratos ignominiosos que se celebra­
ron coa Eiliot reconociendo al gefe de 
los vándalos; las trabas que hora por ho­
ra se imponían á Ja imprenta; el descaro 
coa que ea todas las provincias levanta­
ban el cuello los viles partidarios de la in­
quisición y el despotismo, y mas que to­
no el deseo que algunos miembros del go­
bierno mismo manifestaban de que un 
ejército de franceses invadiera de nuevo 
la península, como para acreditar que ea 
ella la opiaion mas fuerte estaba á favor 
de los barbaros que ea Vizcaya y en Na­
varra hábian desplegado la horrible ban- ' 
dera de la guerra civil. A todos los habi­
tantes de la isla de Puerto-Rico citamos 
para que respondan de ia exactitud de 
nuestras aserciones: ellos dirán que deJ 
benigno y filantrópico gobierno de Cristi­
na no conocían mas que el nombre, y lo 
que podían leer en los impresos que por 
casualidad llegaban á sus manos : en Jo 
demas el sistema del terror y de la escla­
vitud imperaba sin obstáculos; y jay del 
que se hubiera atrevido á censurar esta 
comportacion de Jos .mandarines! Pronto 
le señalarían como ua insurgente, como 
un traidor á la patria, como un revolu­
cionario atroz y detestable; y Jas prisio­
nes y el patíbulo, que parece no están 
destmados allí sino para Jos que victorean 
á la Constitución, Jes Jiabna contenido 
ea su osadía...

Los españoles no quisieron caer en el 
abismo á que. los arrastraba Ja ineptitud ó 
Ja malicia del ministerio Toreno; y en 
Cataluña; en Andalucía, en Aragón, en 
Castilla, en Valencia, en todas partes 
los patriotas se levantaron para .deíénde.c 
la libertad y el trono que velan furiosa­
mente combatidos. La fama IJevó Ja no­
ticia de esta santa insurrección del otro 
lado del océano, y los heles habitantes 
de Puerto-rico repitieron los votos de los 
que en el suelo íbero pedían la destitución 
del soberbio ministerio que tan mal com­
prendía su alta misión y pagaba con la 
mas negra ingratitud los honores , la for­
tuna y el prestigio que debía á Ja revolu­
ción misma contra Ja cual se !evantaba 
sanguinario. Los puerto-riqueños creye­
ron llegado el diaen que pudieran respi-
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un júbilo inocente y entusiasmado, que ! 
, hubo de disgustar á sus gobernantes por 
jnás que la tranquilidad pública no sufrió 
el menor vaivén, el mas.mínimo trastor­
no. Aquí empiezan ios hechos que han in- 
fluido en nuestra desgracia ; los que nos 
han traído á una prisión estrecha y des­
honrosa, sin haberla merecido; los que 
han servido a los que nos miran con odio 
para presentarnos como soldados sin su­
bordinación, como sediciosos, como re- 
volucionariosdeoñcio dignos de.toda la 
venganza de las leyes...

El 18 de octubre del año próximo pa- 
sado daba la guardia en el castillo y cuar­
tel de San-Cristóba! el capitán con grado 

. de teniente-coronel don Pedro Loyzaga, 
individuo á quien todos los.soldados de 
su regimiento, sin escepcion de uno solo, 
aprecian sobremanera , porque lo mere­
cen á todas luces su bello carácter, su 
probidad notoria, su celo en él servicio 
militar, y en una palabra , el cuidado so­
lícito y constante que siempre se toma 
por el bien de sus súbditos. A estas pren­
das reune la de ser bondadoso y afable 
con todos los que le tratan, y un decidi­
do defensor del trono de Isabel y de las 
1/bertades públicas; sin. que la maledicen­
cia pueda imputarle ninguna de las notas 
con que calumnia á otros presentándo­
los como demasiado exaltados en sus opi­
niones liberales , que él capitán Loyzaga 
ha manifestado siempre con honra, firme- 

'^za y circunspección. En aquella noche 
nuestros compañeros que estaban con él 
de guardia entonaron varias canciones 
patrióticas en las horas hábiles, sin es­
cándalo , sin gritos , sin faltar en nada al 
decoro que les es tan propio y á sus de­
beres que nunca desconocieron. Júz- 
guesé de nuestro asombro cuando ai 
día siguiente supimos que nuestro capitán 
Loyzaga habia sido arrestado en el 
castillo del Morro, y que el motivo 
era haber permitido a los soldados 
de su guardia que cantasen los" himnos 
nacionales. Imposible nos éra daf crédito 
á lo mistno que tocábamos , y en nuestro 
dolor todos los soldados del regimiento 
de Granada, en las horas qué teníamos 
de paseo, fui:nós a visitar a! capitán ar­
restado , para signiñcarle así cuán sensi­
ble nos era el verle padecer con tanta 
inocencia por nuestra causa. El cápítan 
Loyzaga nos recibió en todas ocasiones 
con el carácter b anco y benévolo que le. 
distingue, sin que jamas nos.dijese una 
palabra sobre el origen de su arresto, 
ni las consecuencias que preveía; antes 
bien procuraba consolarnos haciéndonos 
sospechar que alguna otra seria la causa 
que habría motivado aquella resolución 
de los gefes, la cual á ningún súbdito era 
permitido averiguar y mucho ménos su­
jetarla á su censura; y concluía constan- 
teniente con recordar á todos el testo de 
las ordenanzas con las penas que esta 
señala á los que de cualquier manera fal­
tan á sus superiores. La verdad y la jus­
ticia nos arranca esta confesión volunta­
ria , que el examen legal de los hechos 
justificará á lo inñnito. Los geíes del re­
gimiento parece que dieron á nuestras vi­
sitas al Morro un carácter bien distinto 

del que en sí tenían; porque á poco vi^ 1 
mos que á-!os señores oñctales se les dió ! 
¡a órden de que durmiesen en sus com- i 
pabias respectivas, se tomaron otras pre­
cauciones de importancia, y empezó á 
decirse que con dos batallones de milicias 
disciplinadas se trataba de desarmar 
nuestro regimiento , al cual se le suponia : 
el proyecto de levantarse unido á la po­
blación para proclamar el sistema consti­
tucional. Aquellas medidas y estos rumo­
res , si bien nos llenaban de un pesar tan 
grave cOmo profundo viendo que se que­
ría lastimar nuestro honor ileso , no fue­
ron bastantes para hacernos perder la su­
bordinación debida, y esperábamos qué al 
ñn todo se aclarase en nuestro bien; cuan­
do en la tarde del 24 se presentó en el 
cuartel el capitán de cazadores don Anto­
nio Corten, tirando del sable, y gritando 
varias .veces: —/F/ra ísa66/<$'e^yKM/a.^ /A 
/as arMas, /as armas, cazat/ores.^-^De 
inferir es lo que haríamos todos en aque­
llas circunstancias: ignorando las causas 
que motivaban Inconducta del capitán 
Corton ,. tomamos nuestros fusiles y coi T 
rimos á formarnos, repitiendo los vivas á 
nuestra tierna é idolatrada Reina y á su 
augusta madre. A pocos momentos pre- ¡ 
sentóse á nuestro frente el escelentisimoh 
señor capitan-general con su estado-ma- ' 
yor,nuestro comandante y demas gefesde 
la plaza, admirando á los vecinos ver en el 
cuartel á la primera autoridad de la isla, 
que no acostumbraba visitarA la tropa. No 
sabemos todavía que motivos llevaron allí 

i á S. E. ni lo que hizo que e! capitan-Cóf- 
ton nos mandase correr á las armas ;!Q 
cierto es que todo aquel movimiento ter­
minó en embarcar por la noche al capitán 
Loyzaga, sin permitirle arreglar sus asun- 

: tos. pendientes, ni aun despedirse de su 
i esposa y de sus hijos , que quedaron en- 
¡ tregados al llanto y á la desolación.

Veriñeado este embarque sé empeza­
ron algunas prisiones de particulares en 
la capital, se desterró á otros, y mas tar­
de á los que firmamos esta manifestación 
se nos condujo á la cárcel pública. En­
tonces , por el tenor de las declaraciones 
que se nos tomaron, vimos con asom^ 
bro qué se nos acusaba de haber in­
tentado una conspiración para resucitar 
él sistema liberal de 1812. Todo se hizo 
para obligarnos á confesar lo que era ab­
solutamente falso , y cuándo el gobierno 
quiera penetrar este arcano , verá que se 
dictaban las deposiciones de los testigos;; 
que se amenazaba hasta con el cadalso á 
los que no respondían á placer de los que 
interrogaban ; que en las prisiones se nos 
privó hasta de lo mas indispensable para 
nuestro sustento , y en suma, que á va­
rios sargentos y cabos se les han quitado 
sus ginetas y sus escuadras porque no 
quisieron faltar á la verdad.

El 6 de noviembre fuimos destinados á 
disposición del escelentisimo capitán, ge- 
neral de la isla de Cuba ; pero este geíe, 
que en verdad debería alarmarse por tos 
negros colores con que nos presentaban á 
sus ojos , no quiso admitirnos en ia ciu­
dad de su mando , y mandó saliésemos 
para Cádiz, en cuya cárcel lloramos el 
ceño de nuestro bárbaro, destino sin que

todavia nos sea permitido ñjar e! dia en 
que nuestra iaocercia briüará pura y sin 
sombras, á degpc( ho de ios que tan en* 
carnizadamente i^¡\obst:nan en presentar­
nos como cuipable^.

Supongamos ahora que se nos probase 
que unidos a! pueblo de Puerta -Hico qui­
simos prociatnár la libertad y afianzar en 
ella dominación de IsabelSegunda. ¿Es 
motivo este pura que se nos haya tratado 
con tanta ignominia? ¿Nos hemos hecho 
acreedores á la pena afrentosa que sufr - 
mos hace tres meses? Si es asi, púrguét- 
se , castigúense las provincias del remo 
que sé pronunciaron, ó rija en toda su 
fuerza y en nuestro favor el real (^ecreto 
de 4 de setiembre del próximo pasado. 
Ademas , aun cuando se trasluciese en 
nosotros un esceso de liberalismo , débe- 
ría dtsimulársenos si se atiende á la arbi­
trariedad con que obran y proceden las 
autoridades de aquel país y sus secuaces, 

. entre estos el comandante don Juan Bar- 
; raneo; y de esté rnoído alcanzaremos la 
[ gloria de lo que en concepto de los ene­

migos de nuestras instituciones, hace el 
. oprobio.

Para destruir la falsedad con que se c -s 
presa la Gaceta de Puerto-Rico del 7 de 
noviembre último nos vernos precisados á 
estractar ios íragmentos de ella que nos 
parecen mas artificiosos y nada vorace, 
que van con bastardilia.

Dice : coK se
sa&ors^ ísZíc, y /¿cc co7t$erva& sfcTM.- 

se d- ?íz .vóx & SMS g^s, & 
/Sí! y'scíótdo p?'!íc&as o/ecío ?Kas 
¿Ignora elgacetero que silos naturales 
de aquel pais hubieran sido de espíritu 
revoltoso, y hubiesen contado con ele­
mentos indispensables para un sctc^dí- 
T/ízeMío, habria valido lavózde sus geíes, 
aunque fuesen estentores? Díganlo los dé- 
mas pueblos que esperimentan oscí/acíc 
nes y que no tienen por timbre un corde­
ro , corno le tiene en sus armas Puerto-! 
Rico.

préseytctado /as ^ersecMctoTtes odiosas 
-aco??^a?iaM d /os ¿r^?tsi¿os & Mitos sts¿r- 
was & go&tcrMO ó o/ros ¿Porqué se 
remitió a esta plaza en 1824bajo partida 
de registro al coronel Escuté , que virtió 

I su sangre por la causa de España en la 
. guerra contra la república de Colombia, 
) y que por ser á los principios de la mons­

truosa década debieron temer que reg-a- 
riacon ella el cadalso? Porque en él 
tránsito del sistema constitucional al fu­
nesto que le sucedió, era precisa una víc-. 
tima que alhagase al poder tiránico para 
que este añanzase los destinos, y distribu­
yese cruces y escudos abominables. ¿Son 
estasy)ersecMct07!esodtosas,óno?

St SMS Aaót^aM/es Mo ?!aM ta/Hac/o Mas 
j/ar/c eM /a po/í/ica co?rs67'uarse
d /egfííMO ^c., es á nuestro,
entender por efecto de su natural propen­
sión á la tranquilidad.

.E/ gW/o & re&e/foM, a&or/o &
MM y/aM ííes/rKC/or /ya^a¿/o y/or

i y COMO /oí/os /o^ reuo/McfoHarío.? Aatz 
cc/zac/oMaMo de /os Medios w.as ab'oces ó 
md/^Mos ^c. El gacetero no hace escep-

i

i



- - ;.á todos cepío de sus gcfcs.por su homadez conducía á-esía, y queesá él al qug,^^
d vron <us exacto cumplimiento en sus obligado- bernos las alhagL^cnas esperanzas de un
/r;4/' tiene ia puníble nes? La insolencia de.Lpoderoso que por pon-emr venturoso. _

_____ ¿ ;r,de man-¡solo el respeto de su opulencia y rango, C 
diar ia memoria de los inmortales márti.:se figura por lo común oenrei

ciones entre los Mvolurionarios 
los pone á un nivel . '
V í?:/
(osadía de pretender oscurecer

y

rvcitir venturoso.
, \Otro rasgo nómenosinequívocodelag 

poder ofender oscuras opiniones de los que esccibeo

que 110 se verá jamas en línea alguna de
Pcrher RiS. T. dos y ct^o^ impunemente el Ironm- de áquelly , cuya aquella Gaceta y de sus c.-hermanos, es 
rorneí , , . j , { , jo r-nns=tdcracion que no se vera jamas en hnea

aque- ella la menor palabra que tienda á alear 
la conducta del pretendiente y sus parti­

resl.aci, 
nmchos ácuyo 
perversos ; apliqúese sus . 
de 77i67tí/?'o:s, zTtí/'ígMS , y nosotros ana.- 
dimos adulaciones , ¿/e /os yzío o?'zyMZ?íM/- 

/íMCcr ybrí?í7¿cc, d o/eve?*- 
sco/? a7zgo&;?ersoKHgcs c?í Aoro.
Si el regimiento de Granada hubiera es­
tado sublevado y dispuesto á^M/i/¿co?' ÍM- 
y7<7z7í!/Ú?'M771OKÍe /O! CoTiyí/ÍMc/oK í/c/ MHO 
12, ¿hubiera sido para dar una cg/c-

¿/M 24 & oc/Márc? ¿Y por esta 
razón o/ vco/Mí/í!?'70 ai señado ¿íKío/TiM 
íx/M?'?7M íc?.-M7-7?07-
/zos y y9?'oy)feí/o&s /^ozicr^e OM izcí/- 
íz¿í/¿w.po??e?iíc & Según esto, el
editor es de aquellos que creen que los 
constitucionales asesinan , roban , &c. 
¡Escelento recomendación para futuros 
ascensos!

*¿De qué hubiera servido /o: tsa/oKízzz y 
C7'rq)o 0071 yz/ec/ /a !s/o! corrió ezi
yersoTZít í/e^Aocói' o/ ?'MSgof Responda 
por el de Granada el regimiento devo- 
luntariosde Aragón, y hágase remínicen- 
cia del general Canterac, muerto in­
justa y desgraciadamente por su siego 
valor y conhauza. Pocos son los que en 
Puerh -Rico en la actualidad no cono- 
ce!i que tanto ruido es el producto de 
ciertas miras ulteriores.

Uk/z ^rzíc&r: í/o /¿¿/kei'ZM rcíz/ y c/ccí/vM 
'C071 yMc so stoTtío o/ goótor?ío opoy<2¿/o ow 
-ía/es címMTtíos , es /rz ge?ieros¿z/e!¿y /o: ?io- 
h/e c/ezKCTtcz'o: coM ^Me A¿z?7ioK<^/:í/o ycow. 
c/MÍdo-e/ aszíKÍo : Tz/ M7?a go/a í/e sargre 

/iec/iocorre?-.—Pues, ¿áqué /M7zz¿zr& 
'í¿yMe/sMe/o una porción de inocentes cen 
eitítúlo dé/7er/¿r^^orcs sin causa ni 
pruebas? ¿A qué amenazar de muerte pa­
la que declarasen á su antojo a! sargen­
to segundo Miguel González, á los cabos 
T rímeros José Domínguez y Miguel , de 
Santos, y con cuatro tiros al soldado.Pe 
dro García? ¿A qué los insttltos que reci­
bimos del comandante don Juan Barran­
co que llegó á poner la espada a! pecho 
de! espresado Santos, dandoled os bofeta­
das porque se obstinó en no declarar lo que 
se le exigía por medios ilegales, cuando es­
te cabo ha merecido siempre el mejor con-

solo nmnbre tiemblan los ¡reputación es de la misma "^oty'deracion 
propias palabras que lamas noble escelencia. ¡V es aque- 

* Ha la 7io/i/é c/:í77:eMcñ¿-, ./M
llama á los supuestos 

consmradores. /ázwMM gzi/ií/icRzzieTifC
darios , y mucho menos á darles los epi- 
tetos que merecen por sus execrables he-

/es ^^/éKs<?rí?s & í/c?-ecA<^sísc/óc/ Se^ chos.—Un ejeinpto es !a moderación con 
o'M7ír/ü, y M/ízsegMrK/^í/í/e SM que dicen ?¿¿s^r(?MKc:asea.-eK¿asa!,men-

Nosotros que estamos concep- 
I tuados en el número de aquellos, vanies 
. á demostrar muy en breve que somos in­

dudablemente defensores de ese ángel que 
; ocupa un trono de diamante, que ellos 
. quisieran ver reducido á polvo para ele- 
. var encima el tenebroso de ébano del im­

pío pretendiente. Sí, compatriotas ;nues- 
; tro comportamiento en los campos de las 

provincias rebeldes corresponderá á 
; nuestras opiniones: así lo hemos solicita­

do de la escelsa Re ina madre, y entonces 
' nuestros acusadores quedarán completa­

mente desmentidos.
J/izTí yMcr/t/o /os íMSíigYzdores

í/e /(Z í/g/
Mco & /a.9 ye/íÍKSM/Mres

(que como inocentes) Ko
CR/i/tca?', aunque eran conocidas hasta 
de los niños; co?KO m^esíríz /'í)&/Mc/(?M 
/ZÍMC fc/é'?^ÍÍCMyC07?¿0 .S¿MKOÓ- W!S7M0S^¿C- 

/os yne co?'?'C7z. Mucho ho­
nor les resulta á 'os que por temor dcl 
.menor nmnero de gentes de color, y de 
esta la mayor parte honrada y adicta á 
España, niegan la identidad de derechos 
é intereses de la población blanca de 
Puerto-Rico con la peninsular... Mucho 
favor se hacen manifestando un miedo 
que puede atribuirse á falta de nervio, de 
acierto y de fuerza moral en las disposi­
ciones gubernativas.... Confiesen de una 
vez que loque no pueden tolerar es que 
haya en el territorio de las bajaes, mas 
ley que la musulmana.....

/a , (VTUíKcm.z e/ íér?Mí?:o & &ó--
MveHeKcfas yerdK w/raz/ízs co-
4710 M?KZ Co/í77níí/M('/j)Or /os/lO771&7'eSSOMSá- 
íos. Sepa el gacetero, que ese movimien­
to á que se refiere es el que ha salvado el 
trono y la patria; que es el que ha inver­
tido la marcha destructora con que se

cionar las insurgentes del norte.
! Concluírmeos ya el úkitnotroM con 

los/átTt/osdMsde /Mío ^McjóreparcroK 
M7?. j)MC&/o 'u/rÍMOso y /¿o?^r^r/o. ¿Se han* 
justiticado evidentemente las suposiciones 
esparcidas y íbinentadas en la capital de 
Puerto-Rico? ¿Se ha convencido á Icsque 
se lia atropellado despóticanmnte por el 
imaginario alzamiento y plan proyectado? 
Pues si liada ha tenido el electo que se 
propusieron ¿cómo calunmian tan horri­
blemente la reputación de hombres de 
bien? ¿Hasta cuando gemirán nuestros 
hermanes de aquella parte del mundo de 
Colon?

Los que tanto ruido han promovido fbr- 
'jando la conspiración del 24 de octubre, 
han faltado á la verda(l, ó Ji/MÍ/zas 
(/Me se <z?¿Re7?ía?-oM & SMS Aog-ízres, lo hi­
cieron conyi/?n/ac/o TMOízvo, viendo tanta 
apariencia y arterias. Ellos son los tgTio. 
rawíey, yrteí/íc/osos de pésima intención 
y con estas cualidades se han hecho /ver- 
íes y coMSer'ríZ?t Q'Mc /egnrá?t d

, no /ti/ríz y , sí corrompida
y desfigurada.

Pueblos ilustrados mirad nuestra ino­
cencia, y obsei-vad que para el tránsito dcl 
sistema tiránico al representativo nacio­
nal que afbrtunadatnente habéis consegui­
do , se ha creido conveniente en Puerto- 
rico presentarle víctimas cándidas para 
que se prorroguen pingües y lucrativos 
destinos y para que sean tenidos por adic­
tos á las sabias instituciones^ No los creáis, 
notad que os comparan con sí mismos.

Nuestros sentimientos tienen la edad de 
nuestra razón: han sido y serán siempre 1 
exalar el postrimer aliento con las voces 
de viva la libertad de nuestra cara patria: 
viva Isabel Segunda; y viva la inmortal 
Cristina.
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